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jARA aumentarla mohína de mi malhu-
mor amohinado, no-sé qual de los qua~ 
tro humores ( que jamás tomé el pullo .á 
losAforifmos ) en la tenacidad de fu re¿-
petida contienda, llevaba de vencida la 
batalla, quaudo la naturaleza, como ma-
dre compafsi va, fiempre empleada en re-
mediar necesidades y reconociendo el pe-
ligro , no para introducir la paz, que de 
ella fe feguiria eí eítrago, fino para ace*-
<Ur con el focorro a la banda del caído, pudo emprender tanto fue-
go, que fomento una fiebre venenóla en mi pobre individual natu-
raleza. 
'Eclypfabanfe ya los fentidos, entriftecíanfe las potencias, no 
podia el cuidado encontrar pie en el fondo de tan turbulenta aveni-
da, iba fin remedio á pique la Nave, perdió la Aguja el Norte, y eí 
Piloto, que era el difenrfo ( cifeado de miedo ) foitá el Timón de la 
mano , por hallarle negado al acierto ¿ con que entre la confuíion, 
y la pena me hallaba yo tan perdido, que eítiive por pregonarme, 
pues no encontraba, ni veía en mide" mi mas fenas, que las que 
encontraba, y que veía en mi, de mis encontradas feñas. i 
Cargado, al fin, de imaginaciones el penfamiento, viéndola 
'danza en tan deíordenado motín, de la villana tropa de mis pafsió-
nes, me perfuadi a que ya era mi hora llegada ( aun no fabiendo en 
la hora en que vivia) pues afligidos los defeos, fe hallaban per-
neando mi l congoxas. Dexéme caer en ,1a cama á empellones £de 
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la Ktttga , y enere los vínicos cb la maldita pena defcabellada, eftu-' 
ve batallando con la ciada, fpb-re qual feria en mi nías acercado, ó 
hacer ordenes de Cnrií't'uno para llamar al Medico, ó llamar aí 
Medico para hacer ordenes de Chriítiano. 
En efto iba , y venia, aun eftando parado , yo, y mí penfamien--
to , quando entrando mi media Ama, refolvió laduda, y me dixos 
Que íi guftaba, llamaría uno, que le parecía era quafi Doclor, pof r 
que anualmente ,con higadillos de gallinas le curaba unas almor-
ranas , y que me tendría buena cuenta; pues con diez maravedís, y 
im huevo, le pagaba cada vifita; merced, y gracia, que folo ufaba, 
con ella, agradecida al agaíajode haverle. dadoá fu Muíacavalle-
riza de apolénto mas de diez y ocho noches, en el desban de la cue-
va. A mas no poder, condefeendi guftofo. Entró el tal por la puer-
ta, no labré decir, íi toíiendo, ó rebuznando, con anuncios de muer-
te, en el Diosjea ena^te^A caf4 ; que quando las cafas fon frequenta-
dasdel Medico del Cielo, es año loco para los Doctores de la tier-
ra. Deícalzófé el Marcial,,que venia oliendo a Vrfino, y levantan-
do las faldas a una vuelta de manos, que trahia de Angeo, tomóme 
á mi la arteria, y el pujío á mi bolillo ; que folo á el olor de fus 
•guantes, no sé íi quedó el pobre boqueando fin pulios. Todo efto 
es nada, dixo, aunque medaño poco cuidado, por fer mucho lo 
débil, y poca la facultad del individuo;,y en quien no puede tener 
grande la evaquacion, nunca fe puede efperar propicio termino. 
Mientras él decía eftas razones, hice reparo en las manos J y echan? 
do menos la fortija, como predicado intrinfeco , ó circunftancia» 
fme quanon , de la razón de Medico, temerofu de que no lo fueífe, 
le pregunté íi andaba en Muía ? Aquerelpondió, que por la ma-
yor comodidad andaba en un Mulo; y yo le dixe: Será V.md. Doc-
tor macho, ó remendón de viejo; porque quando no fue la Muía 
el figno, ex confuetudme, 6 adplacitumds los Doótores í 
Alteróle demaíiado, por ha ver entendido con íinieftra inteli-
gencia mí propoficion , y levantando el grito f me refpondió: Sepa 
iV.md. queaunqtle efTe Machuelo, que efpera ala puerta tan mata-
do ( ó no fuera él de Doétor ) en los días de trabajo hace la Muía 
doblando la cerviz, y ofreciendo los lomos á el fapientifsimo pefo 
de tantos aforifmos como cabalgan fuscoftillas ( no embargantes 
mis calzones) no es por falta de Muía, pues la de la períóna (por 
mas antigua, y por eftár algo achacóla, y derrengada de un vexa-
xnen, que en verfo de arte mayor le dio un Macho de un Harrieros 
mi«n-
ríiie'ntras yo recetaba una fangria a un Hérmrtaño) queda referva-
da en la cavalleriza para un diadePafqua, para authorizaruna 
Junta , ó para la viíita de algún Vizconde , por fer ya ley inviola-
ble , y fixa, que no pueda ha ver peíebre de Medico, fin Muía : pues 
nos enfeña la experiencia, queaun el mifmo Dios, quando Yino al 
mundo hecho hombre, como Medicho de las almas, á curarnos do 
la dolencia de las culpas, haviendo de nacer en un Eitablo, no quifb 
naceríínoen pefebre que havia Muía. 
Entonces arrepentido de lo dicho, confidere que era: Santo de 
miedo,conqueme vi obligado a hacerle la razón, y leña de mali-
l la , con los diez maravedís por una parte, mientras mi Ama le ha-
cia el coco con el huevo por la otra- Vamos a el alma del negocio* 
le dixe (aunque ellos en eíte negocio proceden como íí no tuvieran 
alma ) con que calmando la tempeítad, reducido á fu bonanza anr 
tigua,empezóádeíH:lar porlapiíravauna impetuofa avenida , en 
corriente deíordenada de cordiales, jara ves, tinturas, quintas eífen-
cias, tieíanas,. febrífugos, efpecificos,y caldos, que es la razón ge-
nérica, y eficiente de morir todos al recipe de fu impidió. Rehin-
chofe la concavidad eílrecha de mi pobre apofento de tan varias va.-
íijas, que parecía Obrador de Abaniquero al temple, pingando Pai-r 
fes al eíHlo del Boleo- i; 
Aelpeííileneial nocivo vapor iníoportrabfe> que exhalaban' 
las dichas redomas, atolondrado mi entendimiento ,tapandofelas 
narices el diícurfo> volvióde golpe lasefpaídas., y dexo la razón á 
buenas noches, con que vino a dar de ojos fe imaginación en un de-
lirio , en que pude organizar elle (no se íí le líame fan taima, ó dif-
curfo ) que mal hitado al ufo de la razón,,en la rueca de mi fancaíía». 
pudo tramar el defveío) que íi otros dMcurren, aun;quando duer-
men , yoírempre deliro aun quando difcurro; pues formar concep-
tos dormidof, es privilegiorefervadofolo aun entendimiento muí 
defpierto,. 
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REvueltos, y bilocados en la imaginación todos íos trebejos de* el caletre, comoíi mudara cafa el entendimiento, dando 
toda la rienda al defvario, á la luz efcafa, que entraba temcrofa, de-
follandofe los lomos por una tronera, me pareció que hacia mi fe 
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venía una mitgs'r tan rancla, que pudiera hacer famofa una olla dd 
verza. Era fu cara de mala catadura, algo mas que morena, can 
horrible , y efpantofa , que huviera logrado remediar mi fufto ,ÍI 
yo huviera hecho con ella lo que Perfco con laGorgonea,que ma-
taba con la viíta, y le opuf© un efpejo para que muriera. Era for'd'a 
de un ojo , y mellada del otro, el qual fervia de cafa de apo'enro a 
una niña , no mui niña, pues referia haver (ido galanteada de cier-
to Alarife peón, que llevó piedra á la Torre de Babel. Havia teni-
do eíla tan malacrianza, que por antonomafia era la niña del re-
gaño , y lloraba á lagrima viva, por .quítame alia cífa paja. i 
Narices Centauras, que medio caballo, y medio nariz, ni bien 
era nariz, ni bien caballo-aunque trahia íii genero dealbarda, o 
aparejo, defde donde tiraba la rienda de lavifta, montados unos 
anteojos tuertos, por haverfeies efeurrido un ojo de una luna. Era-
algo campanuda de orejas, popóla emulación de las de Midas; fu 
boca era una de Tebaida, donde( pordefpoblada ,y deíierta) vivía 
penitente herrakaño un defaforado colmillo , entregado á la 
contemplación de los ya difuntos, defenterrados hueíTos, quele de-
xaron encadafepukuraun deíengaño» Y finalmente, era todo íu 
roftro de terciopelo labrado , remendado a trechos de larga, y coto-
nía. Caminaba hacia mi, enfayando los filos ¿i unas tiseras, libe.-; 
raie-s> y prodigas, por io largas, en acción de quien las acaba de 
amolar $ y acabando de llegar donde yo eílaba, me dixo: Ea, no te-'. 
mas, y anima. Quien eres, le pregunté, muger ingerta en denio-; 
nio , que párese que ia providencia te ha fabricad:) embrión, como 
á mi para molde de tontos, áti para modelo del pecado ? Quítate 
allá, que aun el ver tu fombra me aflbtiibra 1 Y feg.un el temor que 
mehainfundidotuprefencia, mas hago yo en no morirme, que 
puedes tu hacerla matarme. Yo foi, me refpondió, la Parca Cia -
to*, Miniílro executivo deia Muerte. Miniit.ro de la .Muerte.! dixe: 
Pues qué tienes quehacer commigo ? que ya me mata el miedo de 
peníar, que has .de matarme. Ay 0 Jpi defdjchado ¡ nunca yo hu-
viera nacido, aunque qUedaffe eternamente a hacer numero entre 
los muchos que pueblan eTánchurofo Limoodéla pofsibilidadí 
Sufpende, te ruego , ios rapantes filos de tu fatal tixera, que no.tie-
fie que ver commigo el juicio, porque todas mis operaciones han 
fido íiempre fundadas en locura, por lo' que tengo de mal Poeta. 
Ten de mi piedad, y compafsion, que he oido fierijpre muchos ma-
ks de la Muerte, y la temo por mi vida! y aunque no litera tan 
trai-
traidora., era digna de temerfe por fcr vieja, y por fer flaca. 
Eñe es ei engaño, me reípondió, que padece el mundo, que la 
Muerte no es can formidable como la juzgan los que jamas la harí 
vifto. Precifa cofa es, que fea alegre, y fea amable, la que es ulti-
mo periodo de vueílro deítierro , la que quebranta los grillos , y 
franquea la puerta por donde fe fale á la libertad; y el fentirla tanto 
los hombres, es, porque comunmente enamorados de los trabajos, 
quieren hacer del deílierro patria; la Gentilidad la adoraba entre el 
numero de fus Dio/es: es la Muerte puerto fegu cp de la vida , que 
oslibra de las borrafcas ,<y enfermedades ¿os aparta de los riefgos de 
: la crueldad de ios tyranos, y oshace iguales- á los Principes, y Re> 
yes. Zenorr, Philoíopho, hacia eíte argumento: Ningún males 
gloriofo^la Muerte es gloviofa: luego la Muerte no es mala. La 
vida del hombre es amable , y la vida no es otra cofa , que caminar 
hacia la Muerte, dice San J^uguítin: Quid eft vivere > niftad finen» 
túrrate ? . ' ' • • • 
Aun las mifmas Sagradas Letras enfeñan, que el hombre no 
es digno de alabanza, halla que vencida la tempeftad, llega áto-
' mar puerto felizmente en k Muerte. Por ella íbla fe puede llegar 
á encontrar la que es verdadera fortuna j pues la fortuna, y dichas 
delíiglo,fon vidros azules, y engañólos, que mienten felicidades. 
Lloranlos hombres la Muerte de los jallos, y íiáiera poísible, vie-
ran la fortuna á que palian en íu traníito dichofo, aumentando el 
llanto, les facara mas lagrimas el confuelo, que antes- havia expri-
mido la pena, celebrando con aplaufosei verles entrar cargados de 
victorias >• nacidas de las elperanzas-, en aquel antiguo Rein,donde 
fe goza la mejor fortuna.. Ya contus razones, le dixe, mehuvie-
rasconveneido>íi yo me hallara aífegurado en el proceder de mi 
vida, porque temo la deígracia de aquella terrible quenta, que fon 
innumerables mis culpas, y tan limitadas mis buenas obras, que 
aun las promeíTas que ¿Dios he hecho , ó no fe las he cumplido , d> 
íe las he cercenado. Ea^no temas, me dixo r y fea tan firme la con-
fianza ,quenunca ftuótúe en la duda,por masfañuda quefemueí-
Ere 1 a tormenta, efperando haíla un impofsible, de aquella protec-
ción foberaua', íi te encomiendas en los brazos de MARÍA,, por 
cuyas manos corre feguro el arroyo de las felicidades de Dios': no 
iakará en la contienda fu amorofo Patrocinio, como no falte en ti 
el cuidado, que uno, y otro fon neceiíariosen el triumpho; y que-
vaya la confianza acreditada en k razo» ¿ con la mifma providea-
CÍA que fe roía en te meridad, defobllgar con divertidos deícuidos, 
y pretender extraordinarios milagros. 
Es mui vana la prefumpcion de aquellos, que abrigan en el 
pecho figura la devoción de M A M A , fin omitir los efcandalos, y 
reformar los vicios. Por efío decía Tertuliano , que fe havia rebe-
lado contra Dios el dulcifsimo atributo de fu mifericordia j porque 
de confiados, fe atrevían los hombres a íér delinquentes. Irnporéa 
inucho para alTegurar la dicha en la confianza , un atento deívelo, 
•y defveiado cuidado;con él, no folo fe goz aran las efperanzas, lino 
las viftorias; y fin él, ninguno llegará á tener victorias,. por mas 
'que prudente abrigue las efperanzas. A elPatriarcha Jacob le fue 
teprefentada MARÍA, en aquella myfterioía Efcala 5 y .en el naci-
miento de la Aurora, quando abrazo partido luchaba con el Án-
gel, y aunque en ambas partes aíTeguró el Patrocinio , folo en la co-
tiendadel Ángel falió coronado del trj-u«npho;y es el cafo-, que aun-
que en una, y otra parce le hacia fombra el Patrocinio de MARÍA 
l á quien humilde confagí'aba Aras en reconocimientos rendidos, 
-yen rendimie,nto:Sgratos)huvo la diferencia de que en la Efcala fe 
•hallaba Jacob entregado al defeuído ,y ocupado del faeno jenla lid 
de la contienda fe miraba defveiado con la lucha : y es tan necefla-
•ria la diligencia. para que produzca fu eteóto el Patrocinio, que el 
:que no aplique ni esfuerzo para la victoria, fe le quedará la v ifto-
-ria en eíperanza> y en la mifma efperanza fuípenía la dicha, fin que 
i a fee con figi, niel defeopofséa. 
Con eíla prudente prevención, puedes darte ala vela feguro, 
;que es pundonor, y tymbre de la grandeza de MARÍA ,que Jos 
que fe acogen baxo las alas candidas de íii amparo , conozcan por 
experiencia el acierto, fiados en eftadevoción , que es ladivifade 
un Predeftinadoen el Cíelo , y ]a llave de la felicidad en el -mundo; 
y fi acafo en aígunadefgraciada alma, no fe leyeííe impreffo el ca-
vra$erdeefta veneración dichofa, ferá mirada fu virtud deíde la 
-foípeeha ,-temiendo que naufraguefuera del Arca, quando elagua 
•fe beba los Elementos; pues fin el afeólo tierno áefta Gran Reina, es 
•difícil tornar orilla, aun quando fople el aura alhagueñamente: en 
'-iápopa, 
" Con el Patrocinio de Minerva, á diligencias de Prometeo.; fe 
i hacían nobles los hombres,-fabricados de tofeo barro > y afsi (aun-
: que tu ahora ehtrestremulo en la batalla ) efpera con efta confian-
z a íalir arraílrando laiieelessn 3aví6tQria> y qus al arrancarfede 
tia . tu 
t(í cuerpo el alma, ha de tropezar con la dicha, procura defáfirte 
de los pecados,y deftilar por los ojos entre agua, y fangre tus deli-
tos; que es gran felicidad para coníeguir feguro el Patrocinio de 
una Muger divinamente compafsiva, poner en fus manos el memo-
rial , y el dolor, teñido con fangre, y llanto. 
Muchos animan tus razones mi defeonfíanza, y "tanto lo pon-
deras, le dixc, que liento como Job, noJiaverme muerto en el pri-
mer inftante de mi vida; y pues ya es llegada la hora en el calculo 
nativo de mi ser, no quiere íi no es paciencia, y hacerla prueba al 
morir, aunque eí morir es prueba de paciencia. Bien se, que jamás 
me he muerto en todos los días de mi vida; pero vamos allá, que 
difeurro ferá el morir, como el rafear, y el comer; y aun de mi creo, 
Xegun me has animado, que fi le pierdo el temor ( aun defpues de 
¿muerto ) me he de morirá cada paíío : yá con eflfe confuelo animo-
fo, me parece que he viílo todo el Cíelo abierto, pues en él confi-
tero todo él'Cielo encerrado. Corta fin miedo, que mí voluntad 
reasignada eíH yá prompta, y en las aras del ahogo fe ofrece La cer-
.viZi y el cuello al penetrante cuchillo de tu fatal tixera. 
Efperate, dixo Ja Parca , que aunque en fee de tan interiores 
confuelos, te encuentra dichoíb la Muerte entre tan patentes afa-
nes ; te has enfervorizado con preíleza; y aunque no es tu edad mui 
larga, no te veo ajuftar Ja quenta. Di, qué modo de vida es la tuya 2 
No dexas fiquiera ordenado tu tefta mentó, y entierro % Por lo que 
toca al teftamento, le refpondi, ni tengo de qué teftár, ni efperanza 
alguna de tener, con que ílempre eíTa materia es en mi defefperada; 
ni tampoco el entierro es de mi cuidado,quedeeíío harto cuidado 
tienen los Sacriítanes ,y feria ufurparles el oficio. Por la golofina 
del primer hombre, nací con la obligación de morirme; pero á ellos 
les pertenece el enterrarme; fo pena de que íi no, feria capaz de apef-
tar medio mundo; que por lo que á mi me toca, defpues de muerto, 
masquemeentierrenvivo;y en cafo de que no haya en los hom-
bres mifericordia,no faltará quien me meta debaxo detierra. 
Y en punto de cuenta, íi vale decir verdad., yo por midef-
gracia gafté algún tiempo mi pedazo de prefumpcion de fabio 
( quando apenas fabia lo que eraíaber) parecíame, que Seneca;era 
qommigo un Idiota: á todo me arrojaba fin reparo, todo lo defen-
día fin tino ; y ahora memuerode vergüenza, quando hago me-
moria de mi mucha ignorancia (que difeurfos ungulares, por mas 
que Yuelenfobre extravagancias hermofasi fon de todo el mundo 
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toa! viftos) cometí muchas culpas en la denominación TheologU 
cas, por recaer fobre fus materias, queriendo hacer gala de Ú Phi* 
lofophica agudeza de mi Lógica natural, preciábame de defender* 
pormasexquifítas, las doctrinas menos fcguras. En mi hallaban 
acogida los pareceres, en trahiendo una ío mbra de probales, y con 
una íola probabilidad intrinfeca, íacaba la efpada contra el pondas 
de toda una Efcuela; reiafe el mundo de mi extravagancia, y yo 
quedaba mui ufano en mi limpieza. 
A efta efpecie de culpas fe agregan los delitos Cómicos de mis 
mal puedas, y defairadas figuras: invertir el orden de las Hiftorias, 
levantando muchos teftimonios á las hazañas, y al computo de 
los tiempos, remozar edades, fingir peregrinaciones, mudar efta-
dos, cohóneftar delitos, con otros innumerables defeceos a que pre-
cifan ,ó ya lo pundonoroso de las períbnas, ó ya la gran dificultad 
de lasScenas: pues no hai ciencia, ni arte mas difícil, ni que guarde 
con mas efcrupulofo rigor fus leyes, íiendo eftas quafi innúmera* 
bles. Es efta facultad ( aunque mirada con ceño de algunos Politi^ 
eos fabios) la ciencia de las ciencias; pues debe faberde todas, el 
que ha de hablar con propriedad de cada una; cryfol de las políti-
cas, pues en ella fe repreíentan las virtudes, no como fon en los 
hombres, fino como deben fer; y efto con un tan refervado modo> 
que no podra hacer demonílracion de él el mas agudo; con que 
fiempre es diículpable, el que en efta facultad yerres y bien fe cono-
ce , que quantos murmuran de los que en ella eferiben, no faben lo 
que es poner una figura en tablas. Si bien es verdad, que es tal la 
©ífadia de algunos ignorantes, que fe atreven a íaear al publico íe-
mejantes obras, fin íaber íi quiera lo que es inferir una confequen-
cia; y aun por eííofuele ir también hilado el argumento defudif* 
eurfo. 
Aguarda un poco, dixo la Parca , que te oigo hacer el examen 
'de la conciencia de lo que es de menor importancia. Ahora te di-
viertes entre las ramas de las pafsiones, y defeceos veniales, quando 
debias anteponer lo lethal de los vicios,y enorme de las culpas ? Pe-
cados Cómicos, cuyas ficciones, y mentiras eit.in difculpadas en las 
figuras rethoricas, á vifta de los años de la foberbia, el monftcuo de 
laluxuria , los rencores de la ira ? Eíías culpas, le refpondi, fon ha-
bas contadas en mi conciencia , jen que no puede caber olvido ; y íi 
efta cuenta ultima ha de fer tan eftrecha •, .dexame hacer memoria 
aun de lo que es folo imperfección, que ya sé.que todo paíTa para la 
•Jffc 
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vida , <$r qué aun la palabra mas leve, no paíT* por la cuenta. 
Pero fupuefto que me obligas a que hable en ellas materias, te 
he de decir una verdad; y es, que jamas tuve femeniles penfamien-
tos, porque fiempreenefto ha íido mi deíeo macho (.hablo fuera" 
de pulla) y nunca mugeriego. Dichoíoferas>dixo la Parca, fi Ta-
bes vencerte á ti en tus pafsiones, pues plantas en las campañas del 
vencido, los laureles del vencedor. Es el cafo, le refpondi, que (aun-
que el Chicote de Venus jamas,devanando mis tripasjogró laHer-
culca burla dehacerme hilar eftopa ) no es por virtud, ni fummo 
valor, fino por acoquinada cobardía; que tengo mas miedo á los 
males de una muger, que al Doólor que los ha de curar: y por eílo, 
¡aunque el apetito ponga al deíiea el pie íbbre el pefcuezo, él fe hace 
remolón, y mano fobre mano fe elii herré que herré, fin que le de-
ba un penfamiento la mas foberana hermofura; y fi acafo ( por no 
admitir efte punto parva materia)Ilegó a atrepellar la voluntad al-
gún apetecido desliz (pues ninguno puede afir feguro la Clavada 
Alcides, fin herirle la mano) ya me parece que ira baílantemente" 
purgado con los tormentos de e/le pupilage. 
Elfo es, dixoCloto, lo que me caufa mas admiración , qué pue-
da tu vanidad eíHr reducida á efta defdicha i Ahi verás, le refpon-. 
di, á lo que obliga la necelsidad ; y porque nunca pueda fenecer la 
linea de mi fortuna en el previfto ceño deídeftino, para aumentar 
fu villana progenie, fabela deígracia cafar contra mi, en matrimo-
nio, los tormentos de la tierra, con las tormentas del mar. Yoíoi 
hijo de una Madre, que llevó en dote al Matrimonio la hypotcea 
de doncella, fobre las propiedades de hermofa, y enamorada de mi 
padre; mira qué eircunftancias para no fer pobre I M i padre fiendo 
hijo, hizo San Miguel en fu caía, y fe partió para la guerra; quan-
do fe fue era folo hijo, pero quando volvió, ya era hijo prodigo en 
lo derrotado, y hambriento; con que de efta descendencia trahe ía 
'origen mi neceísidad; pues te aiíeguro, que no tengo mas caudal, 
que los quatro quartos de mi ser, y de eftos, folo un quarto es quar-
to bueno, aunque quarto baxo, y de Genovés, por mal de mis pe-
leados; los demás aun no puedo pallarlos por ochavos; porque me 
-aífeguró mi Madre ( Dios le dé tanta íalud ,como trabajos me ha 
-acarreado con haverme parido ) que era moneda del tiempo de los 
lGodos, quando fe ufaban hidalguías atacadas, como confiaba de 
'un teftimonio aforrado en terciopelo, que entre fus reliquias tenia 
Tmui guardado ^efecito en pergamino con letras de oro, guarnecí-
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'das de hambre. En él me contaba (algunas noches que me prócu* 
raba divertir, porque no havia que cenar) que le referían los hechos 
deno se qué antepagados, que militaron valerofos en la Guerra de-
Troya, contra lasaftucias cíe Vlifes, quando parió incendios el Ca-
ballo : de un Avuelo, que fue Alcaide de Sagunto, y de otro ( que 
por cognación legal, entroncaba en el Árbol de mi alcurnia ) que 
me enviado del Ayuntamiento de mi tierra, á dar la bien venida á 
unos Leones, que el Rey de Mequinez regalaba al de Eípaña. 
Y quizás, íi deslindamos el origen de mi calidad, reculando ma-
los engendros, vendremos a tropezar con algún Amolador; y mas fi 
acreditamos la fentencía de Platón , que dice, que apenas hai Rey, 
que no.haya tenido algún Avuelo efelavo; ni efelavo, que no tenga 
algún Avuelo Rey. Y de Augufto fabemos, que tuvo por padre un 
pobre Oficial; que Nobleza íln dinero, es como el membrillo ver-
de , que por ínfipido, y peludo, todos le conocen ,y nadie le apete-
ce , íi no es que para apedrear Viejos de Sufana, algún deíefperado 
% coxa por falta de piedra. EiU vana religión de los linajudos, es la 
Seóta mas peftilencial que han conocido las gentes; pues por no fal-
tar a los preceptos de unos imaginados honores,que allá reciben 
cultos en el Altar de fu tantaíia, hai hombres, que en todo el año 
prueban las tajadas, y fe efün alimentando de hidalgos, fin afpirac 
a ningún puefto, porque les parece, que aun el fer Monarcha, es co-
tra fu punto; y íi alguno, por defprecio, ó liíonja, les da preftado un 
Don, alegan de derecho, y fe quedan con él , quando de los fíete del 
Eípiritu Sarttoj no íuele venirles ajuítado ninguno. 
Y volviendo al thema de mi Sermón, yo vine á Madrid, en co-
jfianza de un hermano, que me envialasmefadas en promefla;y 
aunque continuamente eftá fembrando en fus cartas innumerables 
fementeras de focorros, por mas que llueven mislagrimas, y fufpi-
ros, nunca llega á granar una letra, con que del mal pagador vengo 
ü. cobrar en paja. Acollado, pues, de la miíeria, fenté plaza de Pu-
pilaje , en compañía de efta muger, que tiene entufiafmos de Ama,' 
á quien dan eíta cafa de apoíento-( que ni bien es apofento , ni cafa \ 
por haverla defeafado la Muerte, quitándole en el marido un Ita-
liano Reportero; y por diez y nueve quartos cada dia, me da mefa; 
ropa, y cama. Barata conveniencia! dixo Cloto, que íi fe fupiera> 
havria mas de alguno que la defeara. Es el calo, le refpondi, que la 
mefa es folo para eferíbir, con la condición inviolable, de que en 
ella no he de comer; la ropa es ropa fucia, porque íi me la quito al-, 
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'0 gb limpia > haciendo hcrmafrodita el camifon Je fuerzan a que 
adultere el iexo, y á pelar de la neíga, exercita las veces de camila, 
con que corrida de vergüenza al veríe en ocupación tan indigna, 
le vienen a íalir mil colores, que no pueden defmentir las coladas. 
¡También me da efta que parece cama, donde con privilegio ambi-
guo, fon las tablas los colchones, de la calidad de mis verfos, du-
ros , é inconftantes > porque la pepitoria, que en lugar de lana en si 
contienen , no goza Dioceíis íeguraen toda fu mal quadradaef-
tancia; pues como collal de nueces, huye del impulíb a cada mo-
limiento de m i cuerpo ¡ luchando en civil contienda dentro de fu 
defembaítada claufura el zapato de ponlevi,con la horma de re-
cofer foletas i pedazos de golillas, con pretinas de calzones; bolfis 
de jugar damas, con aros de guarda infantes i y para llenar inter-
medios , innumerables palillos de labrar randas, y encaxes* fin otros 
varios instrumentos, que porque cftén guardados, tienen en la al-
mohada el rincón de fu acogida. , 
De parte de noche fe echa en remojo una Eneida de Virgilio, y 
al dia íiguiente fe hace un cochifrito, con un pedazo de foledad de 
Gongora, donde nada aventurera la tercia parte de una criadilla; y 
echando un buen trago de aquel picaro vino, que por medida ma-
yor vende la Mariblanca de la Fuente áü Suceíío; y para acabar de 
poílre, me pongo en la boca un infeliz palillo, que por tefíigo fal-
fo, á pelar de las muelas, ha muchos cuas que lo llevo entre dien-
tes. Con todo lo qual fe hace el pico, palia lainfauíta hora de co-
mer , y fe engaña la hambre , haíía cenar; y fi defmandada alguna 
tripa, tal vez brama , ó fe quexa, para perpetuo Hiendo fe le pone 
una mordaza; fo pena, de que fi chiíta, ó rebulle, fe hará de ella co-
razón; y entonces anegándola en agua , íe le apaga la ira de tanta 
fuego. 
Eítraña hiíloria es la tuya, dixo la VAtca., que tienes una vida 
de un Phiiofopho antiguo, aunque puedes llamarte di$hofo, íi has 
fabido atheforar en la paciencia el fruto de tus trabajos, queesls 
moneda que mas corre en la Bienaventuranza. Porque doite, que 
en ti fe cumpla aquel bizarro defafio de Epitecto, quando pedia a 
losAitros, que llovieífen fobre él penalidades; puede Dios tener 
mas agrabable expeciiculo, que verte attopellar animólo oor en-
tre la confuíion de tus defdichas, afanando con 3a Cruz délos tor-
mentos, y rompiendo en tus eípaldasel rigor de la ternpeftad ? Y¡ 
pues ya es hora de emprender la partida, dexamc abrir efta ventana^ ; 
fi*¡ * 
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para que te vayas virtiendo. Detente, le dixe, no abras, que me pier-
des; porque has de faber, que aunque me acuello fin luz, y me leva-
to enere dos luces, harta la luz del clia la compro por dinero; cada 
quarteron de ventana, fi quiero abrirla, me cueíla un ochavo; por-
que dice, que con el exercício de abrir, y cerrar, fe le rompen las 
puertas, y fe mellan las aMavas; y afsi, elle quarto, por obfeuro , e? 
íüiui parecido a mis obras, que nunca acaban de falir á luz: ni tam-
poco me permite los palíeos, ni entrar, ni falir con frequencia, fino 
infta precifion de cofa neceflaria, porque con el exercicio fe acepta 
Han las valdofas, y con el movimiento levanta el ambiente polvo, 
y fe envejece la pintura de aquella.Santa Magdalena, qijeallife dt^  
vifa, aun mas que penitente, ahumada; por lo qual tampoco bar* 
re el quarto, que folo le defmota, y afsi tienen en fu breve eftancia 
cafa Solariega innumerables fabandijas, con muchas poííefsiones-
vinculadas en la hypoteca de mi atormentada carne, fin mi cuer-
po ca van,y en mi cuerpo aran,en éi trillan,y barbechan, en el fiem-
bran , y en el cogen. Las pulgas fon tan innumerables, queconel 
exercicio de cogerlas, todos los diez dedos fe han hecho pulgares» 
Las chinches en varias tropas fe defpeñan , como por un rio , por 
entre los entreíijos emmaranados de efta, que en los primeros ele-
mentos de fu ser, fue manta, y ahora declinando en colcha, es quaL 
quiera cofa, y todas ellas, pues de todas las cofas fe compone; pti-
diedo en fu univpdalidadaumetar, elnumerofm miedo A ios trans-
cendentes del Feuvau, Y no quiero hacer guariímo de los piojos, 
que para labrarme, fe aunan con-yocados, que feria contar al Mar 
fus arenas. Ea, pues, procura vertirte, me dixo, fi has de parecer en 
el Tribunal de la Muerte. Poco tengo que hacer en elle punto, le 
refpondf, porque yo fiempre me acuello vertido, y voi por lasca -
lies acollado-, y para que te defengañes, atiende. Arroxé la ropa, y 
me fenté íbbrela cama :mui engolillado de cuello, y muí ceñido de 
loba, Efftvméfepiicó, ya es, oías que pereza ,defaíiño. Ay, ami-
ga, le refpondi, quéfuera de mi,defdichado,íi niehuvicra de defnu-
,dar todos los días! Porque has de iaber, que lo que llevo puerto, va 
con tanto arte colgado, que aunque parecen en la reprefentacion 
varias cofas, no fon todas ellas mas que una. El cuello va eoíido á 
la forana . li forana á la chupa, la chupa a la camifa , la camifa al 
pellejo-. A l pellejo! Que dices? Si. Y fe multiplican lospefpontes 
A dolor I cada parto, y movimientos de mis pies; y á no fer por efta 
indurtria, dariamos ton todo d edificio en tierra; por queen qué fe 
ha-
havia de mantener una camifa recopilada en los foráneos extremos 
de la tirilla, y puños, difsimulando, y mintiendo las aldas, y las 
mangasen los atisbos, y aflomos ? Vna chupa, ó ropilla, que ni a-
caba de fer topilla, ni llega nunca a fer chupa; eclica , y-tilica, con 
mal innumerable de pecho, y con fangre lluvia de efpaldas. Vnos" 
calzones, íiempre con las bragas en la mano, por perfeguidos de un 
defpeño, y que á puro acollados de la necefsidad , hacen deígarro 
la correncia, y nada digo de la fotana, que quiero me deba eíleref-
peétounaauthoridad tan Talar. 
Loquetblamente medefnudo, quando a la prima noche me 
acuello, fon unas medias nada enteras, poreílar convalecientes d i 
un rheumatifino; y porque íiempre, deície el labyrinto de fu forma-
ción orgánica, han fido de naturaleza delicada, y mui débil el ef* 
tambre de íu ser, es neceífario reprimir el.reiuello, como quien aí-
íienta panesde oro, para hayer de ufar de ellas ;y ais i , me calzo > y 
me deícalzo, en frailé de quien defuella un cabrito, batiendo los de-
dos fu a ve mente la campaña, para ir ganando á paulas la fortaleza* 
porque quando no obíervoeíte cuidado,ellas, como vellacas,fe 
ríen, y las piernas fe defcalzan, y andamos á carreritas, dando mo-
tivos áunos eícarpines á que les tomen las barbas, que en enferme-
dades, y aufencias de unos peales, prefumen de foleta, y nollegan ¿L 
fuzancaxo, . . . . . . 
Acabando ellas razones, ya me havia acomodado los zapatos, 
y perfuadido a que havia d& morir para pallar al Tribunal de la 
Muerte ("y aun llorando mis-güilos., y paílatiempospor la: partida, 
coníideraradb'qnenomehaviandevér oías) hice el-acatamiento 
de eíperar el golpe, como Fraile queiñde el Bemiicite; y volvi a de-
cir a la Parca: -Corta, No es tiempo, nie refpondio, que antes 
fe han de ver los Autos, y fe ha de hacer relación de tu Proceflb, fo-
bre el qual,ajuílado el computo de tushoras, fe fulminará íafen* 
tencia. Pues no nos detengamos, lecíixe, que el demonio con fu 
añuda debe de haverme olido la jornada, y me ella acrivillando á 
tentaciones. Jesvs mil veces ! anda alia y diablo í O qu mto liento 
en ella ocaíion hallarme iín Agua Bendita í No te dé eíTo-cuidado, 
dixo la Parca, rocia el quarto, y la ropa con ellos jara ves, v fintu** 
ras, que aunque no tienen virtud de exorciímos, ion buenos para 
ahuyétar demonios, porque matan con tanta eficacia , que aun no 
fe libraran de ella el infierno, ni la Maerte-Hizeío afsi, falpicando-
me todo de jaraves por afuera, para purgarme de tentaciones por 
adentro, Agar^  
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Agárreme firmemente de la Parca, y vagando elementos, con-
ducido de fu ímpulfo, peregrinando los aires, íbamos navegando 
laEfphera en dilatados rumbos,con mas feguridad,y ligereza, 
que pafsó la Nave de Argos defde Theíalia a Colchos. En menos 
tiempo, que ha que lo digo, nos hallamos en una dilatadísima fel-
va. ( que es noble Pegafo un delirio , para caminar ligero) A l ver 
un Valle tan anchurofo, me perfuadi feria el eípacio imaginario, 
paraifo de los necios, tan terqueado de los Philofophos; ya me pa-
recia á mi , que era yo muí otro, imaginando, q habitábamos aquel 
Reino, que llaman otro mundo los que allá han eílado. Ya á elle 
tiempo íe defeubrian a lo lexos los chapiteles, y torres de una mu-
rada fortaleza, Palacio Real de la Muerte, Llegamos, aunque con 
trabajo, entre empujones, y baibénes á la. Yiíla de fu fachada. Era 
la Fabrica artificiofa íbbre fuertes bafas,y pedeílales, Columnas 
Salomónicas, y bien talladas cornifas. Se miraba vellido de luto el 
pavorofo negro femblante de la fortuna, íirviendo de ornato innu-
merables triumphosde mediorelieve ,en muchas Coronas, Tia-
ras , y Mitras,, Y fobre el medio punto del principal arco, una tar-
jeta viílofa , mantenida de los Brutefcos Salvajes, en cuyo campo 
Keerc, con letras de oro, íe leía elle Lem ma„ 
JNemini Parco. 
EStaban las puertas abiertas, y en el centro, fobre un fumptub-fo Throno, en forma de Tribunal, preíidia la Muerte, a to r dos formidable, que al verla, quedaban a el aliento mudos,a el 
valor caídos, ya hefperanza muertos. Todo en todos era con fu-
fion, todo era pena; padecían los fentidos, y fe aiíuftaba el corazón j 
reprimíale la carne, abadonada del efpiritu; multiplicabanfe los pe-
ligros , fin encontrar con las defenfas > y al fin, llovían las añilas en 
diluvios de congoxas. 
Enefte,pues,Tribunal rigorofo hice reparo, que defpuesde 
hecha por el Relator relación de las caufas, para .haver de executar 
Jas fentencias ( aunque tal vez la Muerte ufaba de la guadaña , tal 
vez de la flecha) lo mas común era no executar por fu. mano el ti-
ro , fino remitir el decreto a unos hombres, que ateftados degolilla, 
acodados de manos, y calzados de muía (teniendo delante otros, 
que o frecian las efpaldas aunas como alhacenas embutidas de re-
domas) silaban con una pluma en la mano, y luego que recibían 
el 
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«1 proceflb, y tomaban e! pwlfb ala fénrencía, mojando U plumact&; 
una áí las redomas , decían: ^<í^6 , y al plinto ifjimcdiato caí* 
muerto el pobre infelicc de aquella caufa. No quife preguntar» 
quienes eran los Executores de aquella Jufticia, porque en h deftre-
za con que mataban, bien fe echó de ver ferian Médicos, y Botica-
rios , unos poniendo el impulio, y otros fubminiítrando el veneno. 
Deléoíb, pues, yo de ialir de tan mifcrable vida * dixe á h Par-
ca : No'pudiéramos íobomar al Relator, para la brevedad, y el bué 
deí'pacho? No tiene entrada eneíle Tribunal elíobomo,me ref-
pondíó. Aquí medra el Miníftro en íervirpor fervir,y nofirv* 
por medrar. Son acá mui diftintoslos eítilos, y los fueros; los mé-
ritos fe prefieren , aunque les falten brazos; y las gracias íe hacen, 
oo á cuenta de brazos, íino a beneficios de méritos. Aqui el Mintf-
tro es todo manos, porque el Superior es todo defveIos,y todo ojos; 
Los Miniftrosquehan defcrlaluz desmando, no toman aquilos 
cargos para lucir, que folo lucen para alumbrar: ni atrepellan def-
validos para hacer liíbnja a Podcrofos > íiendo tan verdaderamen-
te fieles, que no miran mas interés, que fu obligación. Yaísi, ref-
ps¿to de que no tiene entrada la injufticia, bien puedes tener pa-
ciencia , que ya fe llegará tu hora , quando eftes mas entre gado ai 
defeuido. -
Entonces,levantandofe un gran murmullo entre lasineonf* 
tantes olas de aquella borrafeofa Plebe, abriendo calle por la muí* 
tkud,vi entrar un hombre, mas animofo que Júpiter Tonante; 
defpedido en Rayo, y engendrado en Trueno, formando difeur-
fos, entre cuero, y carnea con un entendimiento derrengado, á te-
xa vana, y fin defvanes. El cuerpo parecía alma de Vizcaíno, con-
íultadoen lanza, ala imitación de una, que llevaba en la mano 
(aunque quede con dudan era ella la que le blandía a él) tan de 
pn pelo los dos, en lofeco,y delgado, que al principio me pare-
cieron Muías de alquiler, que arraftraban algún Coche de Don Si-
món ; y no es mui fuera de camino, porque tenia el hombre dexos 
decarretaen el rechinadero délas tabas, con tina cara tan man-
chada, que parecía Caramanchel, embebida en vino, y viruelas; 
ni bien pilonga, ni bien paíTa, aunque arrugada como un higo >.y 
rociada de fruta feca. Vnos cabellas, por lo grafsiento, almibara-
jdos ,fobre cafeos de arrope; largo de manos, corto de oídos, zurdo 
de vifta, con impulfos de vizco, y acometimientos de tuerto; fus 
í>jos( que aunouc dos, parecían tres, porque cada, uno fe equivoca-» 
ba. con el tercero) tan Hundidos, y encanutados, como ü* por átitéo-í 
jo de larga vifta mirara el atajo; miférable de palabras, avaro de dif¿ 
curfos, y hambriento de carnes; la voz, entre ferpenton, y rebuzno; 
queparecia,enloafpero,y bronco, que merendaba Hidalgos,y 
Suegras. Efcrupulofo de cara, donde a pierna fuelta roncaban unas 
narices chirimías, y flautas, del órgano de la voz , que con trabajo-
fo impulfo, le entonaban el fuelle; ceñían las tales narices guardillas 
ala calle, por donde la Cocinera del humor pituitoíb, arrojaba el 
agua vá, de lo que havia guifado en el deíván de ios feíTos. La boca 
era como manga de Fraile, y conciencia de Iheologo. Los pies de 
á catorce de Aíés, con cinco Eltuches, pues en cada dedo fe entendía 
barajado un folo de baítos en innumerables juanetes, ya fuefien ca-
llos, ya ojos de pollo, fin que ninguno pudieíTe ganar, porque todos 
arraftraban de mayor. Llevaba elle detrás por Efcudero , con alga ¡ 
"nos barruntos de Lacayo, un hombre a la malicia, todo quartos ba-
xos, que caminaba como en cuclillas, en adorno de quien fe va a 
íéntar; era chaparrudo, y apepinado, con muchos atrevimientos 
de Pigmeo;hombre, al fin, do can mala traza, y tan mal talle , que 
ni tenia talle, ni traza de hombre \ contera del humano individuo,; 
.en achaques de Enano, . -
Quife preguntara la Parca (quando iban paliando por mi lado) 
.guien ion eílos Semí-Fantafmas ? Y no fue en acento tan baxo, que 
no lo liegaíTeáoir el Efcudero chaparrudo; y volviendo mui airado 
el roítro, deípuesde ha verme dado una rociada de refranes por eítas 
barbas, dixo: De qué profunda cueva, ó Iabyrinto has íalido, hom-
bre ignorante, que no conoces el esforzado Caballero Don Quixote 
'de la Mancha, tan aplaudido por fus proezas, entre la Naciones ,y 
las gentes, como derramado en ecos, porelClarinde la Fama 2 
Quedé tan turbado, que fe me cayeron las palabras delfufto, y no 
jone dio lugar fu prieíía á que le preguntare: Como, íi ha tatos años, 
que effe Caballero Andante pufo fin a ios términos de fu vida, llega 
ahora al Tribunal de la -Muerte 3 Quando pidiendo venia filen-
ció a todo aquel daatadifsinao concurlb, y precediendo el acata* 
miento de una profunda reverencia, hizo en alta voz Don Quixot e 
la repreíentacion íiguiente, 
Elinvi&o, y famofo Don Quixote de la Mancha, Caballero 
Andante de la triíb figura; para cuyo intrépido corazón, con alta 
providencia, guardó el Cielo las grandes hazañas, los animofos 
hechos A y peligros de tanus .aventuras, en que Tupo exercitarfe* 
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ÜesFacientfo agraviosi;enderezando tuertos ¿emmend'analo finra-. 
zones, mejorando abufos, y fatisfaciendo deudas ¡ haviendo cum- • 
piído legal, y rigorofamente en fus operaciones, conforme alas 
leyes de caballería, ufando de Armas Blancas, y Bfcudo fin emprei-
fa , llalla que f u p o ganarla I y dedicando codo el afán de fus cuitas, 
y proezas, fin intervención de dolo , ni interés humano, al mayor 
triumpho, y gloria de la fin par Fermofura.fu fiempre amada 
Princeía, la Señora Dulcinea del Thobofo ( alias Aldonza Loren-
zo) fin haver fecho íandéz alguna, follonería, ni agravio, ni ha-
ver reprochado el rigorofo afincamento, al encendido cafto, confa-
grado amor, que en el juramento de Caballero le tenia prometido: 
Ante la lunefta Mageftad de vueftra deleznable, temerofa, y mor-
tal loberania, en fu Tribunal, y Confejo, parece , y dice: Que por 
cuanto ha llegado á fu noticia, que Don Francifco de Quevedóy 
i l l ! e § a , s ' m u e r t o P a r ¿ el mundo, y Caballero que fue (en otro l i -
gio) del Orden deSant-Iago ,y Señor de la Torre de Juan Abad: 
con poco temor de la Real Juíticia de V . Mageftad Soberana, aban-; 
donando el íofsiego de fus cenizas, fin acordarfe de que vive , y ha-
bita la eterna dilatada Región de los muertos; como íi gozara pri-
legios de vivo, paísó a inquietar el fofsiego, defpavilando el fueño; 
y deípoíTeyendo de fu cama á D. Diego de Torres, para que en Vi - . 
nones, y Vifitasle manifeftaífeelnuevoeftadode la Corte; y ref-
peólo, de que fu intención ha íido desfacer agravios,enderezar tuer-
tos,_atajar fínrazones, y caftigar infolencias, aventuras proprías de 
los q profesamos el Efclarecido Orde de Caballerías^ refervadas á 
los Caballeros Andantes, armados para efte fin ,y conocidos por tal 
cípecialilsimo renombre ( como es en mi el de la trille Figura) y 
con Prmcefa, por Dama declarada: no fiendo de fu jurifdiccion, af-
íi por fer ya vaflallo de la Muerte, en quien no puede caber a&o po-
lín vo de vida, como por no gozar privilegio alguno de tal Caba-
llero Andante; a la juíticia de vueftra Soberanía me querello, y pi-
do le le caítigue, mandando, que en cafo de nece'fskar el otro mun-: 
tio de los vivos, de algún valerofo Caballero, para femejantes em-
preflas, fe me cometa a mi el defpacho, que como tan experimentar 
do en Aventuras, fabré desfacer quantas fandeces, y agravios pue-
dan atrevidos Malandrines ocafionarle en fus cuitas: y obligaré a 
los Barberos á que renuncien los Rabeles, Obués, y Violines, y no 
permitan en fus Tiendas tañer, mas que Guitarras, y eflben paífa 
£*"*€*> y folias ;fopena de xni indignación t ü algún atrevido Ofi-r 
cial fe adekntáJe al contrabando délos minuetes: a los Gremio^ 
defocupados,y paireantes, que no puedantraherpelucas, ni cabe» 
¿eras poíHzas, fin la fuficicnte renta, para darles los alimentos de 
fearina, y unto, que es el pan de cada dia, & hacer primero informa^ 
cionde calva: fabre también, fin manchar el hierro de mi pica, al 
Impuifo folo de la hafta,derramar quanta fangre fe pre para a la bor* 
ffachera.en las venas quebradizas de las, innumerables redomas, que 
en tantasR.ofoleriashacencuerpoprelen.ee, para brindar al apetito: 
fiendo teftigos ."fallos de agua de añil, y tierra de almazarrón , que 
eftin mintiendo Rx>folies, HypocralTes, y Miftelas ifabré también 
éf&) como el Cura de mi Lugar fupo encender fuego a mis famo« 
fos Librqs,de. Cabal ledas, haciendo, rigorofo eferucinio, y leparan -
¿p lafru&uofo de lo deleitable)morder, debelar, romper, encender,: 
patear al impulía de mi furor,, y ala irritada colera de mi faña, 
quantos libros, y papeles.para paita-tiempos del ocio, fin, objeto de 
atribución alo útil, nldeftino,alo moral, en defdorade los. Anti-
guos, ha Tacado a luz la ignoranciade muchos prefu.mid.os Moder-
nos , dando un buen dia, y poder a los Polvorillas, para que entrd 
las voracidades del ruego,, encomienden al aire lo que es, del; ai re, 
Sercatriaca contra la venenóla. aftucia.de los embudiftas; como 
ítipe hacer rigorofo extrago entre los dos.Exerc.itos del Emperador, * 
Alifinfarron, Señor de la Isla Trapo Vana; y el de Pentapolin, del 
arremangado brazo, R.eydelo$Garamanta& i que en rebaños de 
carneros,,en vidiofo de mis hazañas., quifo convertir »y contra ha-
cer aquel Encantador Sabio» mi enemigo,. Sabré meter las manos 
ixafta los codos en la granizada nube, y en el desbaratada enxambre . 
de tantos holgazanes, como con capa de Juriftas (folo por tener en 
cafa la Infti.tu.ta,,y ha ver oída nombrar álosQleas, y los. Baldos) 
fon galanteo eterno délos balcones,, y continuo enfado.de los paf-.: 
íeos.. Convertiré, a fu antigua ley a los Sectarios de la Quimica, re-
negados de Hypocrate.s, y Galeno, para que dexadas las quintas eP-
fencias, tinturas, y tiefanas (veneno acibarado de los hombres) ma-
ten á lo antiguo, como mataron a nueftros A vuelos, con borrajas, 
malvas, y lombrices;, que ya q no ayuden ala naturaleza, no pue-
den hacer mucho daño, y al que lleguen a matar, le maten con frc£ 
«ura;y en pena de la defobediencia preeifarc á los Boticarios, a que 
beban toda la Agua de la Vida, y gotas de, Inglaterra,, que les en-
cuentre, que íi fon medicinas tan íaiudables,, lea á ellos á quien les. 
fuga el protegió Sabré umbiea mandar* mi Efaidero Sancha 
fianza, Gobernador que fue de aquella famofa ínfula, qué apedrea 
l íos Comadrones, Fontaneros de immundicias, y fácam'uelas de 
piatrimonios (por no fer aventura decente a mi authoridad ) para 
que queden deíterradosdel mundo ellos adulterinos de fus mi i mas 
barbas, que uiurpan el oficio álasmugeresmasíueces, ¿íquieneset 
rnifmodeíco de ver vilíones, difsímula lo aborrecible de manejo» 
tan immundo; hombrearan abominables, que para recibirla apro-' 
bacion, y e.l grado de fuenfangrentada ocupación de Morcilla, ha-
cen primero examen de cortar ombligos, envolver rorros, y de ha-
cer papillas; y fobre.todo,(olo defeara volver al mundo por em« 
plear el animólo esfuerzo de mi valor en la mas hidalga aventura* 
que ofreció la fuerte a Caballero Andante ; derruyendo la mala ra-
lea de los.Lindos, que co la pulchritud enfadóla de fu. organización 
afectada, andan agorando güitos, y repartiendo abominaciones* 
como íi la gentileza, y la gala, que hacen aareciable etadcuian gar» 
voío, y lucimiento de un hombre» eílu vieran vinculadas en feme-
niles, aífeosj antes bien femejantes adornos, y pulch-fitude :„ -lefdiceit 
Eantode la miíTnarazón, de hombres .§que aun quando no hayara-
zon que obligue i de'preciarlos, fobra íolo el natural inftinío para 
aborrecerlos^ como fucedió al invencible Aquiles de la Grecia-* que: 
por nías que el cuidada qiúfoáfeaiinaríu gallardía, entre la dicha* 
y el alhagp afinque los fentidos tuvieíTeri otraefpecie de ornatos» 
que los mugen les, con que informara la razón: luego que oyó ef 
primer grito, del clarín mas ronco,, agitado el varonil esfúerzo,y en-
cendídoel valor, arrojó con defprecio loslazos pueriles „ y íeentró» 
ainimoíb porlas pu.ntas.del peligro. Eftos deben fer los hombres, y 
afsiíerárazón, que álosimpulios.de mi niña, mueran quancosaco-
quinados follones defacreditan conel tocador,, y el efpcjc*,. la gallar-
día de. íu ser. Sabré también (íi acafo la JulHcia no tomaífe ía debi-
da providencia ) abrir . i los Boticarios (que. venden los medicamen»' 
tos anexos) una anchurofa puerta en cada redoma, dando íalida: 
franca al veneno nocivo, y redando la calle con lkiangre de fti cau-
dal. Haré pepitoria de los.Cocineros, que corrías alas de íasaves 
.quieren dar vuelos a fus bollas,, trocando los, menudillos por pcfos 
gordos.. Remediaré el que los Mohatreros, roben el mundo, prefe 
cando dinero fobre alhajas; y creo han de temer mas los. amagos d© 
mi rigor, que las rigoroías penas déla itfura.. Defenterraré los huef-
fos de los que con perjuicios de los próximos, tiran la piedra, f el-
eondeukoiano^.delUlando pos íaplums el veneno dé Jti corazo» 
4uudo,ypor la kreirelpeílilencial hálito de fií envidia. Amoñef-
r{irc ( co ti el refpe&o debido á las faldas) a las Péñoras mugeres, que 
i>o abufends ios Hábitos, y los votos, haciendo gala del fayal que fe 
hizo para mortaja , muí. adornadas de encaxes, y de cintas. El voto 
es a&o de Latría, y un {acaricio que 3 Dios fe hace, en honor de los 
Santos,y en reconocimiento del fupremo dominio, y nueftra íervi-
dumbre> y es contraía Fe, y tentación de Dios, quererle obligar en 
facrificio, con lo que va mezclado con tanta vanidad. Y debo ad-
vertir de paíTo, que no es locura prefumir, que la deshoneftidad de 
los vellidos mueve , y defpierta los apetitos de los hombres ; pues 
fiempre la gala, y abuib de ella, fue el incentivo de la luxuria , co-
mo eítin voceando los Santos Padres; y íl hai algunos hombres,quc 
folo fe muevan de las acciones indecentes, y deshoneftidad de las 
palabras, ion aquellos, qu: por lo eftragado de fu mala vida -, viven 
entregados al vicio; pero los que faben, como Chriftianos, amarrae 
los apetitos a la continencia, les íirve de tentación la profanidad de 
la gala; íiendó eftamas perjudicial, pues mudamente voceadlos 
buenos, y a los malos; pero las palabras, folo incitan a los que las 
oyen. A eftas, y otras muchas- aventuras, por fer mi jurrdiccion, 
me ofrezco. Que es juilicia que pido al poder de vueftra Soberanía j 
y para ello, &c. 
Acabado el Pedimento de Don Quixote, mando la Muerte dar 
traslado ala Parte , y que comparecieifeafus deícargos. Pallaron 
los Miniíicos del Tribunal £ hacer la notificación .i Don Francifco 
de Qjevedo, y mientras el Relator relataba otros proceffbs, agar-
rándome de un brazo la Parca, me faco U puerta a fuera ,'y me di-
xo: Entre tanto que llega la tuya, volvamos a filir al camino por 
efta vereda,para que admires la variedad de gentes, que vienen 
atropelladas á efte Tribunal. Volvimos á apretar de foleta .toman-
do con buen trote entre manos el retorno; y revolviéndole i mi la 
Parca,me preguntó. Quien es efte Don Diego de Torres,con 
quien hizo eftas viíitas Don Francifco de Que vedo ? Sabrás, le ref-
pondi, que aunque debia íacar declaradamente la efpada contra 
Don Diego de Torres Villarroel, por fer de mi profefsion , y oficio 
en la Poética vena , y en la Lyrica locura; es tanto lo que venero 
fus aciertos entre foponcios de admiración , y envidia, que al difpa-
rar colérico la flecha, fe queda yerto el brazo en el amago , y que-
brando fu i m pullo el vituperio, calma la tempeftad en alabanza. 
jEJí.esen el mundo dGuardael coco de los hombres, pues con laco-
mu-. 
rnünícacion que tiene con las Eftrellas, le fían ellas los fecretos dé 
fus influxos, y la indignación de fus iras, contra los vivientes í'ub-
lunares; y revelándonos el figiio , nos eíhi continuamente amena-
zando : guarda la tempeftad, mira el eclypíe, teme las calenturas*' 
huye los tabardillos i declarando íacilíu ingenio todos los efectos* 
cjne pronoftican en fus revoluciones los Afiros, que parece que cor-
re lleno de luz , la real eclyptica al pallo del Sol, para reconocer las 
cafis de los Planetas , y íolares de los Signos, y aísi nunca llegan las 
nubes en tempeilad hirióla a fulminar colera , y fítfltó->Ün que nos 
halle el pavor preparadoscon eí aviíb, para llamar al Iris, que la-
be ferenar tormentas. Es Don Diego de Torres el único , que eníá 
juvenil primavera defi edad florida,TaeudietKÍo-rebelde'el yugó'' 
de la pereza, fin que padezca defmayo la fan tafia, enriqueciendo' 
la diferecion con lagala de los conceptas., vive tan entregado al de-
leitólo atan délas ciencias, que parece in-ipofsibleen lo humano»., 
que pueda dar a luz tantas obras, fin que fu encendimiento fe mire 
iluftrado de muchas almas;como cié aquella Conforte de Phebo fiir 
po celebrar Virgilio, con pluma one arranco a la Fama de una ala» 
dexando decidida la queftion Philofophica , de íi una mifma ma-
teria puede fer a unmifmo tiempo iníoriBadadeouichasfornias! 
lubílanciales , realmente difuntas; pues parece,que para diélae 
eloquencias, fe miran introducidos en fu razón los Tácitos, y Plato-
nes , pudiendo decir de fu ingen.io( ñ hu viéramos de creer e'ldog-
xn^idQ Pythagoras, que dice, que las almas pueden ir paliando da 
unos en otros cuerpos) lo que de cierta Hermofura celebraba u& 
Poeta ingeniólo» 
si nos Pythagorá nonfallpM dovmifAy corftts 
Intrlrmnt Palas, Jnm fVenu¡.^iie stmm* 
Y a quien mas inflámente pudiéramos dar aquel elogio de Tertu-
liano , que por la abundancia de fus Obras-, y por lo elegante de íli 
eftiloT le llamaron tres veces Tulioffiendo exe impla? tan ruidolo» 
para la envidia délos émulos, y la admiración de los hombres, que 
aun el mas enemigo, no fe atreve á pallarlos ojos per fus cara£bf> 
res, y lineas, fin confeílar fu elegancia , y rendir el vaííaiíage a fu 
agudeza, hallandofe los penfamientos en fu razón , como nacido^ 
y en fu capacidad , como inip irados. Eí-te es Don Diego de Torres* 
ibaá decir, quando atendiendo ai camino*, vi atropelladas innu-
mecobls? 
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merablcs gentes, que iban, corno de apuefta, fobre qua.l mas cof-
ria i unus iban trilles llorando, otros alegres riendo, y todos ocu-" 
pados en innumerables ocupaciones,y emplees;y es, porque la 
vida es un eco de la muerte. En aquello milmo en que cada uno; 
vive, en aquello miímo muere. £1 que fe empleó en la gracia, y 
en la'i'irtud , le cógela muerte lleno de virtud, y en gracia; y el 
que galló la vida en vicios, y deleites, muere en fu mifaio pecado; 
Es de Fe, ^ » ; . * „-
Atónito, y fufpenfo le iba efeuchando, quando cargo fobre mi 
un impetuofo tropel, que dio con toda mi humanidad en tierra^ 
Procure recobrarme .deípues de haverme pateado un Exercito eriv 
tero ,y vi que era una bienordenada danza de juglares Matachines?-
unos tuertos, otros coxos, otros tullidos, y todos disformes. Ve-
uiancubiertosdeiinfvyo.queles cogia de pies a cabeza,fabrica-
dos de retazos de Innumerables colores, y de todos géneros de telas; 
- ;<Que€ontradanza es eíla (pregunté ala Parca ) que aunque 
me dexa aporreado, me ha divertido? Pues que, no los conoces? 
merefpondió. Eftos fon ios que rara vez pecan por entero,que 
fie'Qipre' cometen fus culpas á retazos, her mofeando fus pecados 
con variedad de colores, y diveríidad de matices. Si no te explicas 
mas, no te entiendo, iba á decir,quando uno , que por fatigado, 
Ó caduco íeguia el alcance a la zaguera, geiteando muchas defgra-
cias, y aüriendofe en Graz > en ademan de exclamación, con re mal-
tes'de abrazo, difparó con tifa buUiciofa una bocanada de alegrías, 
Salpicada de tollones, en una encorbadura de cejas ,y medixo; 
Amigo caro 1 A que le refpondi: Hombre ,o te engañas, ó tu has 
comprado barata eíla amiílad; figue tu camino, que eres deígra-
ciado paraGraciofo ,-y en toda mi vida he gallado ni un maravedí 
de rifa en ningún Caga la olla. No conoces, me refpondió *a Me-
rengúele! SahVe , que te deíhuda quanto te hace de veílir ? Trilin-
güe en la facultad, aunque corto Tolo a la Eípañola, pues robo a la 
Franccfa, hurto á la Italiana, y cerceno á lo Portugués ? Entonces, 
dándome una cruel bofetada en la frente, cai en ello , y dixe : lato, 
por mi vida, que tienes razón ! Pues dime, que te has. metido a 
•¡Volatín? O donde vas con efta gente? i J - ; ; 
• Noconoces i me replicó, que fomos los Saftres ? Saftres. dixe: 
.que me cuentas '.Que eftoi por no haver venido en tal de no pave-
ros encontrado jpuTs con qué caufa vais vertido?) de Trutaldmes. 
Porque de los retazos, que á ti'., y i otros bobos como tu, rapamos. 
' 
fe va ílirtiendo 14 ropa Nupcial, para el convite ele la muerte; y 
de todas las partes, que á cada uno quitamos en el mundo, ya de-
jando corto el veílido, ya pidiédo mas de lo neceífario, fe hace en ei 
¡Tribunal del Juicio un todo , yprorrata la cantidad, lo pagamos 
tormento íbbre tormento, como doblón fobre doblón por fus ca-. 
bales. Pero a. donde caminas, me preguntó, extraviado ? Pues no 
fabes,Ierefpondi, que es eíte el camino de la muerte? Nimede-:; 
tengo á faberlo, me dixo, ni me he parado a conííderarlo. Solo 
trato de vivir ,y por aquí voi en buíba de la vida, que la muerte, 
"ellafe vendrá quando viniere. Tu , parece que eftás de efpacio, 
pues te andas en moralidades prolixas, que mas que mueven, en-
fadan: mis compañeros fe alexan, quedadla paz de Dios. 
Siguió fu camino, dexandome admiradoel olvido ,y el def-
teuido, con que en el mundo fe vive ¡ y volviendofe á mi cuidadofá 
la Parca, me preguntó: Grande harmonía me ha hecho el oírte, 
que no güilas de Caga las ollas í Qué entiendes por Caga la olla*' 
<jue es termino que jamas he oído i Havrás de fa6er , le refpondi, 
que las Procefsiónes, que por Pafqua Florida en Madrid fe hacen, 
para que puedan los enfermos cumplir con h Iglefia, fon las mas 
lucidas queíe vén en todo el año: compitiendofe en emulación 
jChriftiana, la devoción, y la grandeza,fobrequal fe aventaja mas 
en los cultos, para que falga con oftentacion viftofa la Mageftad 
«de aquel gran Dios, á llenar de íbberania las calles. Se adornan lu-
cidísimos Altares, y fe viften de riqueza las paredes, y de hermo-
íura los balcones: Siendo fin exemplar la compoílurá de tantos in-
dividuos , como en varias Cofradías alumbran con el corazón, y 
lina encendida hacha en la mano: con untan filencioíb fbfsiego, 
que puede paflar á fer harmonía, fin fer ruido, avivando también 
la fee, y la alegría en multiplicadas danzas, y en acordes Choros 
de Mufica; refpirando el corazón amor, y fuego, y moviendo fus' 
alas verdes a el aire de la efperanza. Solo íirven de Padraího a un 
tan ferio lucimiento eftos Caga las ollas, que fon unos hombres 
vertidos de moharraches, cubierto el roílro, que con poquifsima 
gracia van haciendo de graciofos* y en medio de Canta feriedad, y 
devoción, a quantas mugeres fe alloman á los balcones, a venerar, 
y a rendir adoraciones.! ]efu-ChriftoSacram.entado,les hacen Un-
tas muecas, y vifajes, entre acciones tan indecentes, que aun no ion 
para trasladadas á la memoria¡ y menos coníídsrando, que efto es 
delante del mifmo Dios Sacramentado. Mucho me admira, diso 
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-lal?arca, que ííendó los Parrochas tan do£to$, y julios, permkatt 
cteforden tan Indecorofo ! Es el cafo, le refpondi, que me perfuado 
aqui padicen ignorancia, por fer fiempre los que conducen la 
Guftod'u paraadmmiftrar el Sacramento; é inundados en tanta ve-
neración del alma, no din lugar a los ojos para ver eftos exceílbs. 
A efte tiempo nos cortó el hilo del diícurfo un hombre mal-' 
carado, á el parecer capón , aunque levantaba el gallo entes unas 
gallinas, pues m'tferable de barbas, tenia el color, masque quebra-» 
do, roto, y deshecho; Medico en la proífa, ]urifta en lo textual, Pe-
tras incunétisen todo,y en todoeraio miímoque nada. Llevaba 
©i compás como Maeílro de. Capilla á el canto de innumerables 
embuíterüSjConfiíliendo fu harmonía en la diflbnacia. Vnosmetv 
tian en tiple, otros erabufteaban en contraltoj y los mas perjudicia-
les, quehacian tapar a todos las orejas, eran los que mentían por• Jp> 
baxo; pues encomendando las facciones,; toda la ponderación ai 
íobre fexo,ponian la mentira tan patentemente aforrada en las apa-
riencias de la verdad, que lo que faliaporfuboca como engañó, 
volvia á entrar aun por íiis miímos oidos como cierto 5 y engañán-
dole a si con iu malicia, fe reprefentaba al entédimiento como evi-
dencia; y ellos mifmos fe reían de ver', como ellos mifmosie enga-
saban. Entre todos eftos, hice reparo en algunos vivarachos \ que 
iban de corro en corro atisbando chiímes, Pregunteála Parca,fi 
eran vecinos; Porque ya sé, que fe hallan mui pocos buenos, y en 
todos reina la coftumbre de atisbantes. Por eflb Themiftocles, ha>. 
ciendo venta de fu cafa >• mandó, que entre las otras calidades bue-
nas, dixefíe el Pregonero, que tenia un vecino honrado. Ellos, dK 
xo la Parca, cada uno de por si es común de dos , ó mitad, y mi-
tad, entre foplon, y-vecino, que por el immediato parentefeo, ef-
tánconlosembufteros reputados. Su oficio principal, es l.ifonjear 
las culpas, con lolo murmurarlas, batallando fiempre entre las con-¡ 
goxas de hacer las conjeturas evidencias, fiendo Proto-Diablus en 
el mundo, pues el demonio no tiene jurifdiccion en lo bueno, y 
ellos defacreditan de tal fuerte aun las acciones mas juilas, que o-
bliganáel mas prudente á juzgarlas por delitos. Viven eftos tan, 
entregados á la murmuración venenofa,cue quando no tienen que, 
fomentar embulles, fe entretienen a folas en paliar chifmesde la 
noluntad al entendí miento. ,-••• ." 
• '• - Luego .que huvo paliado ella tropa, empezó á granizar el 
caminocon una zambra imponderable cíe biaslenws, yotos^  y re-, 
niegos, 
t ¡fele^ós, la turba multa cíe los Lacayos, entre Truhanes > Cochero*» 
y Tahúres ,con otros graduados en la Ekueladeia ociofidad, que 
con la capa de no tener ocupación, viften una tan defgarrada con-
ciencia, que no fe encuentra en toda ella donde atar un ochavo de 
cominos (íi es que un ochavo de cominos efta íeguro de fus ma-
nos ) venian feítejando una eftatuarifueñ? de la Deidad del Trago, 
vellida de pámpanos, adornada de racimos, conducida en losin-
conílantes hombros de quatro mal cafados,los dos primales,el 
otro andoíco, el otro morueco, y chorreando la rife por la barba 
abaxo,todos le decian requiebros moféateles, por dulces, y fuá-
ves: fiendo en cada uno de ellosla palabra del color de la borrache-
ra , unos hablaban tinto ,otros ardiente , otros puro, y otros 
aguado. Trahian la boca preñada de voces ,y folo parían malos 
engendros: unas palabras nacían coxas, otras tullidas, otras tuer-
tas, y para oteas era meneíkr Comadrón , porque no las acertar 
,j>an a parir. 
; Traseftosfefeguian los enamorados »y itixuriofos, borrachos 
de fegunda claíTe, por mas faltos de fentido, y mas privados de la 
.razón, que los miímos borrachos: adje tivos de las calles, y conti-
nuos de las Plazas: devotos de las íieítas, y frequentes en los Tem-
plos, pero fin acra vefar los umbrales, porque temen padecer nau-
fragio en la Pila del Agua Bendita : ocultando fiempre los: baxos 
délas efquinas,para deicubrir losaltosde los Balcones, y eftár a 
doslucec aunque fea con Eftrellas, De eüos era de entrambosfexos 
la multitud innumerable: iban hombres,y mugetes de todas gerar-
quias: unas gordas de voluntad , y flacas de penfamiento; de aque*-
lias que regoldando hypocrefía, pecan por ente de razón , fabri-
cando objetos machos , con quienes acuellan los defeos. Otras 
iban, que eran malas de palabra, y muí Lucrecias de obras; que 
íe enjuaga n de defeos, y hacen gárgaras de penfamientos; y como 
no fea comer, andefe la gaita por el Lugar; por enere la confufion, 
yel tumulto, iban algunos hombres ácaza dehermofurasmoí-< 
trencas»corriendo,y moleftandoa quantas veían ; ellasfingien-
dofe fugitivas (con harto dolor de fu alma ) gritaban mucho al 
principio, pero luego convencidas , capiculaban a diferecion , y 
rendían la fortaleza, pefíarofas de haver gritado, y mucho mas da 
haver corrido. 
Otras, que áunqueno fe rendían a fus lifonjas, efeuchabañ fus 
requiebros, deleitándola complacencia coa las dulzuras del alhíH 
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gó (' mufles quéquanto tiias defconc^rr"ada,fueña mas acórele ¿tía 
' que fe manifiéfta mas efquiVa) teniendo eftas ingratas refabios de 
comadreja, que hacen orientación lo defdeñofo, y quiíieran conce-
bir por el oido. Iban muchas cafadas, pero con unos maridillos de 
tan poca fubftancia, y de tan prima materia, que nunca pueden ex-
ceder al mínimo natural: de aquellos, qtodo lo reducen a voces ¿y 
tjuando caíligan en fus mugeres los agravios, no exceden las puna-: 
ládas de picaduras de pulga, pues la que mas, quando fe fíente he-
rida , vuelve la mano, y fe rafea. Algunos de los mas mozos mal-
barataban fu falud , á trueque de males, ya cambio de humores*, 
•para q nunca pueda faltar Co che a los Médicos, y Muía á los C i - , 
'rujanós, que fon como el tiempo•> que dicen, que todo lo cura , *•, 
"yo digo , que todo lo acaba. • . . . ,' . • •; 
' O t r o s , aunque cargados de achaques, y do años, feguian la 
tropa fin perdornar á ninguna, fiendo los mas provocativos, pero 
fe quedaban en amago fus requiebros, aunque no omitían ocafiotí¿ 
rii palabra, para no perder la envejecida coílutnbre. Eílos fon los 
'que en fu edad florida dexaron para la vejez el arrepentimiento, 
-y quañto más viejos ,fehallan mas niños, pues ciegos en fu error, 
mueren en fu envejecida culpa, y van al infierno a facar de eílos 
antecedentes, laconfequencia de los condenados: Ergo enavimnsí 
Por Cabos de Efquadra de efte veterana Compañía, cerrábanla 
tropa unos hombres, que acechando á todas partes, requebraba» 
«lear.tubion , y áhurcadillasaunas mugeres., temerofos de .algún 
mil fuceííb. Quienes fon ellos, pregunté, que enamoran de con- ¡ 
trabando ? Eílos, me refpondió , fon maridos de las mifmas que 
Solicitan. Pues por qué caufafj; recatan ? A que me fatisfizo dicien-
do; Ahora ignoras, que hai maridos galanes de fus mugeres, que 
las pretenden, y requiebran á hurtadillas de fus galanes?. 
Ya á eíle tiempo al tropel de tantos mortales Miniílros, venia 
conducido á la prefencia de la MtierteDon Francifco de Quevedo 
¡Villegas: Causóme admiración el verle, pues en la mageílad, y 
Tenorio de iu prefencia , ellaba concillando veneraciones, comoít 
fe le debieran de jufticia los refpetos. Llamaron en todo aquel» 
concúríb á íilécio los defeos, cuidadofos de oir fu diferecion ; y def« 
pues de haveríe hecho cargo el Fifcal, de fu delito, fin alterare!; 
Temblante, refpondió de ella fuerte. -'.•.. *• 
Yo(ógran Monarchadequantoscontraxeronladeudaa vuef> 
fcro yaííallage en aquella primera original culpa) foi Don Eran^;. 
cifee* 
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circo de.QcjeveÜo Villegas, que obediente al Decreto devueftra 
fbberania,me preiento en el Tribunal jy haviendo oidoloscar-
gos, que (a pedimento, y querella de Don Quixote de la Mancha* 
Caballero Andante de la Trifte Figura) por el Fifcal me fon he-
chos ,digo;Queen aquel breve tiempo, que viví como hombre 
en el figlo traníitorio, y militante del otro mundo,- fue mi princi-
pal empleo la aplicación, y eítudio délas Ciencias, dando á la luz 
muchas Obras, en volviendo, y ocultando entre el gracejo jocofo 
demisdifcurfos ,el remedio délos defengaños , enlaatriacadeios 
avilos. Pudo mi eftilo Político, y Ciencia, íer educación capaz de ! 
ennoblecer los genios con la noticia , y la razón j fin qué entre las 
ramas iguálamete verdes, q floridas de tantos conceptos, fe encon-' 
* traffe clauíula alguna , que fi la exprimieífe el cuidado,no la 
-hicieíTe deftilar prudencia, logrando (aun el mas ruftko, y me-
nos avifado a el paliar los ojos, divertido por entre tantas flores-) 
hacer lo que la República, de las Abejas, que no falen álos cam-
pos, íi no es para volver cargadas de luz, y de dulzura: íiendo mis 
avifos(que ílempre eftan gritando hacia el exemplo,y hacíala 
perfección de las virtudes)reclamos myfleriofos a las Avecillas 
incautas ,que con la armonía de lu canto > las eftan convocando-
álcaptiverio, para que puedan hallarla libertad en la ai i fina ra-» 
zon de captivas, y que logren facudir el yugo al oir en el coníejo 
tan patente el peligro. Y aun por eifo tuve fiempre por experien-
cia* que afsi como a los rayosdel Sol,y a las luces de la Aurora, 
faben defplegar las flores fus hojas carmenes, aísi alrefpíandor fo-
lo de nii defengaño, que peftañea embozado en el gracejo, ha fabi-
<k> la ignorancia desheehar la timidez en que fe defangraba enco-
gida , á violencias de la malicia. 
Y aunque confieíTo de mi, que he proferido las verdades poca 
vergonzofas, pero ha fido mui defnudas del interés, y la efperanza, 
para reveftirlasdei zelo. Y fupueflo que jamas mi brazo defembai*!. 
no mas armas que las de la razón, queriendo emmendar los erro-
res, no al golpe déla violencia, filólo á los impulfos del avilo: 
Sirva eílodefatisfaecion, y defengaño á la injufta calumnia de que 
me veo reconvenido , que ni afpiro a ufurpar jurifdiccion ajena, ni 
he ufado de authoridacuque no fea mui propria;íin queenefto 
íé pruebe haver defraudado a la Mageftad de la Muerte, la obe-
diencia que debo en la eíclavitud de VaíTalIojpuesfi movido del 
zeiake. vuelco afaliral mundo, noh,a§do volviendo,áorganÍ-
star la prefencia phyíica, íi no és a fombra de la mifma Muerte ;eti 
las apariencias del fueño,en que no puede falcarla fidelidad de 
xa.pt i vo. 
-..,, Salga enhorabuena Don Quixote de la Mancha a emmendar 
los errores del Mundo, que ni a mi me firve de perjuicio, ni me-
dios mi doelrina le puede fer de daño: y veremos qual de los dos, 
figuiendola derrota deíu empeño,coníigue mas grandes victo-
rias , el arma do de yerro en la Cota, y en la Lanza, ó yo defembai-
nadafololaefpadadelarazon, Efta(ógran Monarcha) es la que 
tengo para fatisracer al cargos y íi no obftante mereciefle algua 
caítigo, me refigno obediente á la pena, que fera mui piadoía de 
yueftra mano , y jufticia, 
Acabo fu razonamiento Don Francifco de Que vedo, a quien 
dio por libre la muerte j y que íi contra ello tenia que pedir Don 
Quixote de la Mancha,lo acordaíTe en adelante. Aquillegaba 
engolfado el delirio de mi fantafia, quando ya la calentura, 
que iba declinando en fus términos, dio lugar a la razón 
para que" yolviefle en fu acuerdo ,"defperté de mi 
letargo, y me halle en la 
cama. 
. 
DONDE ESTE VAfEL,SB HALLA-
rán los [iguientcí. 
Velaje Fantaítico de el gran Piícator de Salamanca. Com4 puerto por el Bachiller Don Diego de Torres. 
Correo del otro Mundo al gran Pifcator de Salamanca; 
Compueíto por el dicho Torres. 
ViGones,y Vi/Iras de Torres con Quevedo, por la Cor-
te. Comoueíto por el dicho Torres.. 
Juicio Final de la Aítrologia, en defenfa del Theatro 
Critico Univeríaí. Compueíto por el Do6f. D. Martin Mar-
tines, Medico Honorario de Familia defuMageítad,&c. 
Entierro del Juicio Final , y Vivificación de la Aílrolo-
gia. Compueíto por el dicho D. Diego de Torres. 
'"Pragmática del Tiempo, en defenía de 1A buena Aílro-
logia , contra el Juicio Finalde Martínez. Compueíto por 
el Lie. D. Julián Salinero. ? 
Reparos de encuentro., y teípueítas de paflb íbbre la pri-
mera parte de las Viíiones de Torres con Quevedo. Com-
pueíto por D. Julián Rodríguez, Efpartero. 
El Herrnitaño, y Torres, A ventura curiofa , en que fe 
trátalo mas fecreto de la Philoíbphia. Compueíto por el 
dicho Torres. 
Segunda parte de las Viíiones , y Viíítas de Torres con 
D . Francifco de Quevedo, por la Corte. Compueíto por el 
dicho Torres. 
Enchiridion de noticias particulares, que han fucedido 
en toda Efpaña,y otras partes > defde la Creación del Mun-
do,'harta el año de 1726". 
Pepitoria Critica, en que fe purifican varios Papeles, Por 
Don Juui de Quevedo, profeílor en Salamanca. 
Y también dos Libros curioíbs ; uno en que fe contiene 
la Carta del Maeítro de Niños , y el Palacio del Dios Momo. 
,Y otro del Viaje de los Coches de Madrid á Alcalá. 
Dialogo entre el Amor, y un Caballero Viejo, y Blafon 
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